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TEMAS DE flCIUflLIDfiD 

Del gambusino a la Sociedad Minera 
Por Rafael RamírezF* 

La ,#iistoria de cualquier socie
dad minera es hija del proceso 
evolutivo que con un criterio univer
sal ha arraigado en todos los paises 
civilizados teni tndo por base tunda-
niental la experiencia. 

En este sentido, y a vuelo de plu-
*>ia, recordaremos que antic^uaraente 
los yacimientos de metale» nobles 
Constituían un monoDOÜo absoluto 
de los Reyes y de ahí, que aíin en 
nuestros días, algunas compañías mi-
Seras se conozcan con e! nombre de 
Real mina, de tal o cual lugar Poste-
liormente, al desaparecer las monai-
<lu¡as absolutas y organizarse los paí
ses en gobierno de consiiiución orgá
nica, sigue considerando que la bus-
•<|ueda y explotación de las minas de-
Oe ser patrimonio del Estado, crean
do ella los organismos necesaijos con 
su personal propio, quedando a-1 mar
gen de ellas tocia entidad particular, 
bi alguien dffsr.ubría alguna mina no 
podía gozar d t su usufructo cayendo 

"ésta en manos del r s t ado . 
Este proceder cayó verticalmente 

pues algunos paises fueron lo sufi
ciente sensatos para comprender que 
para descubrit un yacimiento de oro 
o de plata bastan los conocimientos 

.emoíricos de un gambusino, y lo que 
le falta en ciencia, lo suple amplia
mente con su fiebre ambiciosa. No se 
piense que con ello el articulista pre
tende menoscabar al geólogu; nada 
,niás lejos de ello Ha sido la expe-
íiencia, llamada vuigarmei te madre 
de la ciencia, la que dernostró con 
hechos fehacientes que si los ijaises 
iban a esperar a forjar * n sus univer
sidades ¿I número sutlciente de in
genieros para que descubriesen las 
posibles minas de su subsuelo, les 
iba a costar t nto tiempo y dine/o 
que optaron por editar algunos ma
nuales prácticos, con piincipios aSe-

'tjuibles a cualquier inteligencia y es
timular a estos «ingenieros empíri
cos», por llamarlos asi, con el acica
te poderoso y fundamental, de que 
podía ser los «reales propietarios de 
los yacimientos sin más obligación 

'Cjue vender al Estado 
Estados Unidos, en el pasado siglo, 

•dejó sentado de forma evidente la 
bondad de este sistema. Puede ase

gurarse qae los cimientos de su pode-
Tío económico los pusieron fsa pl. ga 
incul ta que, en forma de horda, se 
'lanzó a escudrinar pulgada por pul-
igaaa su vasto territorio 

Aleccionados por esta elocuente 
^experiencia, en nuestros días, ningún 
#a i8 civilizddo 86 aparta de e\tos p. in 
;«ipios. no sólo porque rinden un be
neficio mayor, en número de desco
r r imientos , sino que, por otra parte, 
••«atisface el derecho «humano natu-
¡Ta]> de poseer ¡o que conquistó con 
]Su fe y su tesón, cual idadegque. todo 
#a{g culto procura desarrollar entre 
'8u« hijos, como un preciado tesoro, 
más valioso en orden espiritual que 

"̂ 1 material que reporta. 
Estando Es pafta, actualmente crien 

t>tada en este sentido, consciente de la 
-altura y bondad de sus principios, no 
desatiende por e lo la parte cientifi-
ca creando el Instituto de Investiga-
'^iones Mineras, como aliado y (cola
borador del gambusino, consideran» 

ido que pueden y deben vivir en no-
* l e y estrecha colaboración. 
• Al amparo de esta situación, sur-
.t(en en todot los paises hombres que, 
^otadfl« de íisbre iQinef a, deambulan 
^ o m o aventureros gor todos los ám-
'^itos dé) idiindo^Né podía Lanzaro-

re escapar a su celosa investigación 
y hemos sido testigos, un tanto in
crédulos, de buen número de estos 
buscadores de minas que han pasaao 
por Lanzarote para marcharse con ei 
peso de unos pedruscos de aqui y de 
allá, de nuestro volcánico suelo. Pero 
aqui las cosas se presentan de una 
forma que se sale de los patrones clá
sicos, por decirlo asi. Aqui, el gam-
busiiio empírico, se encuentra con un 
terreno cuyo ronocimienio escapa a 
sus elemeniales principios Los meta
les preciosos, caso de haberlos, se en
cuentran mezclados por fusión de los 
volcanep, en sus múltiples erupcio
nes, entre roces y arenas, sin que pue 
dan tener la más remota posibilidad 
de descubrirse por deoucfión racio
nal. Es un caso único, qoe sólo se 
rinde a la evidencia, a través del más 
l iguroio análisis químico y minera
lógico, e>tando siempre expuestos a 
ai 'aiizar una tonelada, con pruebas 
riegttivas y, un metro más allá, t!0-
pezarse con ia sorpresa de haber ob-
lenido, en un nuevo'análi.sis, vatios 
küos de metales nobles. 

LanzBroie necesita, para ricíentra-
ñar la posibilidad de poseer yaci
mientos minérBs, por un lado, la fe 
ciega de los buscadores clásicos, pe
ro con algo de cultura y, por otra 
parte, del apoyo, la cjrientacióii, el 
eiítimuio de geólogos, quimicos;bom-
bres de tii ncia en una palabra, que 
dotados de una amplia preparación 
intelectual y moral, lleguen a la con-
c usión fxháusiiva de las posibilida
des auríferas o metaliffras que pue
dan estar contenidas en nut^tio sue
lo. 

En este sentido, creo se ha formado 
Rubicón S. A. lil gambusiijo viaente,* 
que ha sido la fueiza primitiva que 
los ha moviJo, es un liceuciado en 
It yes. En la actual dirección de esta 
sociedad anónima, se encuentían des 
tacadas perMcnalioadet. Se asegura 
que la pre8idei>cia está en manos de 
un distinguido Ingeniero Ágiónomo 
y, en genera!, está constituida con 
elementos cultos y llenos de fe crea
dora, llevando, no como meta única 
el afán de lucro, inherente a toda ac
tividad humana, sino la de investi
gar, tanto én la parte minera como 
aerícola de Lanzaiote, sin O'Vidsr las 
posibilidades del aorovechamiente 
industrial del calor de las Montañas 
del Fuego, amén de las posibilidades 
radioactíVBS 

Últimamente, en el diario «Falan
ge», de Las Palmas de fecha 30 del p. 
p y firmado por el geólogo finlandés 

EN BROMA 
Per CASIANO 

Dr. Hausen, se publica un artículo 
que ha causado en Lanzarote una pe
nosa impresión pues desvirtúa la fi
nalidad con que creo esté constituida 
y orientada et,ta sociedad.La interpre
tación generai, en los tpedios cultos 
de Arrecife, es, que este artículo, pue
da dar lugar a una reacción de «cri
tica destructiva, que a nuestro modo 
de ver contraria tos principio de Kubi-
cón S. A. y de todo pais civilizado. 
Parece como si se buscara una fric
ción, partiendo del supuesto gratuito, 
de que e>ta sociedad menosprecia to
da labo! de investigsción científica, 
hp( ha con anterioridad a ella y en 
consecuencia, todos los geólogas que 
no concuerden con los resuitacos de 
sus investigaciones, deben de vivir 
<<ín guarnía», sacando a relucir todos 
los aigumentos de que ítispcngan, a 
modo de reíd, para enfrentárseJos a 
esta soi iedari que, a la postre, no ha
ce ni ha tiecho ot & labor que la de 
investigar, ron un respeto absoluto a 
todo lo hH<ho por otios hombres de 
ciencia en e: mismo aspecto. 

No obstínfe, la opiaión que recoge 
el aiticulísta es que, l^-anzarote, dan
do pruebas de serenidad y cultura — 
que debe emanar de toda controver
sia cieniifica- veria con buenos ojos, 
y se sentirla muy halagado sieldocior P u e s t i ene g r a c i a la COSa. 
Hausen nos honrara, nuevamente, 
con su visita y, nos atrevemos a pen
sar que encoiitraría a su dispObición 
todos lo>; aparatos científicos de que 
dispone esta compaftíu. entre los que 
pait ce ser. existe un contador «GEl-
Q E K - M U L L E K » ; in.«;trumento peifec 
top5jr3 detectar i 

Al buen offlijo «tGO SUili» iavilóndo-
le n leer del diario «Falongo del 20 
de Marzo lo enlrevistn concedido por 
lo princesa Carolina Matilde de Dina-
morco oí periodista don Pedro Gon
zález $osa. 

¡La que faltaba! don Ego. 
iQué expresión tan poco grata! 
Al ocuparme de ella 
puede que meta la pata. 
Pero al leerla, mi amigo, 
me repelió de tal modo, 
que hasta creo me indigné 
yo que poco me incomodo. 
¿Habré interpretado mal? 
Al dudar me desconcierto, 
pero Güito y de la Hoz 
me confirman en lo cierto. 
Al oír tal expresión, 
¿qué pensaría su alteza? 
¿No hallaría improcedente 
tamaña indelicadeza? 
¡La que faltaba! ¿por qué? 
interroga el señor Sosa. 
Contestamos: Porque si. 

¿Es que negár&enas puede 
—el Señor que nos asista — 
lo que de bueno tenemos 
de atracción para el turista? 

^„.„ ^ ¿Es que acaso a alguien molesta 
radioactividad—I — d í g a n l o p u e s COn f r a n q u e z a -

aparato que el Dr. Hausen lamenta-', q ^ g a t r a c t i v a n o s h i c i e r a 
la sabia NaturalezaV ba no disponer—y escucharían con 

todo interés sus punto'? de vista, que 
suponemos tendían por principio — 
base de todo progreso efectivo —la 
colaboración y respeto mutuo. 

Más aú», la opinión sensata de 
Arrecife desaprueba todo articulo o 
labor t cadenciosa que, haciendo eco 
a l a s declaracianes del Dr. Hau<en, 
no vaya animido de una sana y des 

La aridez de nuestro suelo, 
lo extraño de los cultivos, 
el contraste de colores, 
atrayerrtes, sugestivos. 
Nuestra Montaña del Fuego, 
el Golfo, nuestro Jaraeo, 
son admiración de extraños, 

apasionada «cr i t ica constructiva» i „ „ - „ , , ^ „ „ „ j „ , „ „ 
convencido de antemano que e s t e - « « g " " *» ̂ « " " ^ 0 Ico . 
e s e l s e n t i r d e l Ü r . H a n s e n , 
quien no paede ignorar que, entre ei 
bagaje obligado de todo geólogo, en 
particular, y todo hombre de ciencia 
en góne'Bl, está el respeto mutuo y 
absoluto a toda investigacien cientí
fica, tanto propia como ajena, loltondo 
«or encima de amistades, credos,ban
derías y d*? «isrnoB» pues e^tá de por 
medio el bienestar o la ruina de la 
sociedód humana. 

Precios de productos alimenticios 
(Abril) 

Precio V. M. 

6'90 
6*45 

2-40 

ARTÍCULOS 
ACEITE 
AZÚCAR 
ARROZ 
CAFE DE GUINEA 
CAFE DE IMPORTACIÓN 
MAÍZ GRANO 
GOFIO MAÍZ 
HARINA CONDIMflNTACION 575 

PAN FAMILIAR 

MK3A BLANDA | P'f,^" í!« ^ ^ « ' " « « 

" 1.000 " 
" " 500 " 

Seg&n nota qiie aos rsmite don José Raiqirez Cetáá, al
calde-Delegado de Abastecimientos y Transporte. 

MIOA DURA 

Precio V. P. 
16'45 Pta 
7'30 " 
6'70 " 

62'35 •' 
72'65 " 

2-5n " 
3'45 " 
6'25 " 

5'00 " 
2'60 " 
5'35 " 
2'80 " 

Y siendo asi. ¿no debiera 
todo CANARIO sincero 
sentirse de ello orgulloso 
cual si fuese conejero? 
De ese gran Puerto la Luz, 
en Lanzarote, nosotros, 
a pesar de los pesares, 
nos sentimos orgullosos. 
Del Teide de Tenerife 
y de cuanto se enaltezca. 
Basta sea de las islas 
y a cualquiera pertenezca. 

Pues CANARIO de Canarias, 
todo lo que huela a isleño 
nos agrada y-defendemos 
como buen lanzaroteño. 
Por ello rae repelió 
la opinión del señor Sosa, 
como a usted creo, don Ego. 
iSe ve, amigo, cada cosa! 

S O L A R 
lE mu. en ríkera d«i (borco. la-
formes, laciflto Borses, 62. 

kmm 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


